
1. CONOCER EL TERRITORIO 
EN PROFUNDIDAD ANTES  
DE PROYECTAR
•	 Detectar tensiones estructurales (riesgo, 

desigualdad, fragmentación) y reconocer 
capacidades y deseos existentes con pers-
pectiva sensible y dirigida a la población 
más vulnerable (género, edad, socioeco-
nómicas, etc.), realizando diagnósticos 
integrales que combinen datos tangibles –
cuantitativos y cualitativos–, con recorridos, 
observaciones, mapeos sensibles y conver-
saciones abiertas.

•	 Combinar saberes multidisciplinares con ex-
periencias territoriales para fortalecer diag-
nósticos y legitimar procesos, identificando 
dinámicas ambientales, socioeconómicas, 
culturales y de movilidad.

•	 Promover metodologías colaborativas que 
permitan trabajar simultáneamente en 
distintas escalas y traducir cada temática 
en estrategias integrales, articulando mira-
das sectoriales del gobierno para asegurar 
coherencia temática y operativa.

2. FORTALECER LO QUE 
YA SOSTIENE LA VIDA 
URBANA
•	 Identificar redes comunitarias, espacios de 

uso cotidiano y vínculos afectivos con el 
territorio.

•	 Diseñar intervenciones que los incluyan en 
la escucha de sus deseos y problemáticas, 
que acompañen y fortalezcan sus dinámi-
cas en lugar de desplazarlas.

•	 Priorizar la proximidad, los cuidados y la 
vida cotidiana como criterios de diseño.

3. ABORDAR EL 
TERRITORIO DESDE LA 
CRISIS CLIMÁTICA Y LA 
JUSTICIA AMBIENTAL
•	 Considerar la naturaleza como parte funda-

mental del hábitat integral, como infraes-
tructura funcional y codependiente de la 
ciudad y la comunidad.

•	 Diseñar espacios que cumplan funciones 
múltiples: recreativas, ecológicas y de mitiga-
ción. Esto puede hacerse mediante la incor-
poración de drenaje sostenible, vegetación 
nativa, sombra, manejo hídrico y protección 
climática en proyectos de intervención urbana.

•	 Priorizar intervenciones de bajo costo y alta 
capacidad de transformación ambiental.

4. GARANTIZAR 
MOVILIDAD Y 
ACCESIBILIDAD  
COMO CONDICIONES 
DE EQUIDAD
•	 Priorizar la movilidad activa, accesible y 

segura.
•	 Conectar barrios con equipamientos clave: sa-

lud, educación, mercados, áreas recreativas. 
•	 Repensar el entorno urbano de la movilidad: 

infraestructura, mobiliario, intersecciones, 
bordes y cruces que afectan la vida cotidiana.

Recomendaciones 
para mejorar la vida 
urbana en América 
Latina y el Caribe

A partir de la experiencia del Concurso Vida Urbana, desde 
Ciudades Comunes sintetizamos en una guía práctica los 
aprendizajes clave surgidos del proceso colectivo, que busca 
responder la gran pregunta de fondo: cómo construir ciudades 
donde la vida pueda darse en condiciones de mayor dignidad, 
equidad y sostenibilidad.

Estas recomendaciones incluyen un conjunto de estrategias, 
acompañadas por herramientas concretas para llevarlas a cabo, 
construidas desde la práctica por miradas interdisciplinarias y 
la potencia transformadora de las comunidades. En síntesis, 
proponemos una suerte de “caja de herramientas” para usar, 
consultar, servir de inspiración, tener de referencia y, potencialmente, 
replicar de manera contextualizada en cada territorio.

8. TRABAJAR CON EL 
PATRIMONIO COMO 
MOTOR DE IDENTIDAD 
URBANA
•	 Identificar hitos patrimoniales, rituales, 

paisajes culturales y memorias barriales.
•	 Diseñar intervenciones, tanto espaciales 

como programación cultural, que respeten, 
pongan en valor y resignifiquen esas capas 
históricas y afectivas.

•	 Integrar agentes locales custodios de esos 
saberes.

6. ACTIVAR ECONOMÍAS 
LOCALES Y APOYAR 
SISTEMAS PRODUCTIVOS 
TERRITORIALES
•	 Identificar actividades económicas existen-

tes, tanto formales como informales.
•	 Diseñar espacios híbridos que permitan 

múltiples usos productivos.
•	 Incorporar principios de economía circular, 

reparación y reciclaje.

7. RECUPERAR Y 
RESIGNIFICAR  
ESPACIOS EN DESUSO  
O DEGRADADOS
•	 Identificar vacíos urbanos, bordes fragmen-

tados y espacios cerrados al barrio.
•	 Proponer intervenciones tácticas, reversi-

bles o permanentes, que permitan activar 
esos lugares.

•	 Articular escalas: desde microintervencio-
nes hasta planes de reconversión, en proyec-
tos tanto espaciales como programáticos.

5. INCORPORAR 
PERSPECTIVAS DE  
GÉNERO Y DE CUIDADOS 
COMO EJES DEL DISEÑO 
URBANO
•	 Detectar recorridos, horarios y usos dife-

renciados por género y roles de cuidado.
•	 Diseñar espacios más iluminados, segu-

ros, accesibles y con facilidades para el 
uso cotidiano.

•	 Trabajar en codiseños con mujeres y 
diversidades.

10. DISEÑAR PROCESOS 
SOSTENIBLES, NO 
SOLO INTERVENCIONES 
PUNTUALES
•	 Construir alianzas entre gobiernos, organi-

zaciones, universidades y comunidades.
•	 Proponer fases de implementación con 

escalabilidad.
•	 Incluir mecanismos claros de mantenimien-

to, gobernanza y apropiación comunitaria.

11. EXPERIMENTAR 
A PARTIR DE IDEAS 
INNOVADORAS  
PARA RESULTADOS 
DISTINTO
•	 Explorar enfoques interdisciplinarios que 

permitan repensar un problema desde múlti-
ples miradas.

•	 Probar metodologías creativas: prototipado 
rápido, diseño especulativo, narrativas terri-
toriales, dispositivos móviles, laboratorios 
urbanos.

•	 Incentivar ideas que transformen limitacio-
nes en oportunidades y conviertan conflic-
tos en motores de diseño.

12. ASEGURAR LA 
FACTIBILIDAD DE LA 
PROPUESTA
•	 Elaborar presupuestos detallados, escalables 

y coherentes con cada fase del proyecto, así 
como cronogramas factibles y modelos de 
gestión que garanticen transparencia, soste-
nibilidad y uso eficiente de los recursos.

•	 Identificar fuentes potenciales de financia-
miento: organismos multilaterales, coo-
peración internacional, fondos climáticos, 
instituciones académicas y sector privado 
responsable.

•	 Incorporar análisis de costo-beneficio, 
mediciones de impacto social, ambiental y 
económico, y sistemas de monitoreo.

9. DISEÑAR PARA  
LA INFANCIA, 
LA DIVERSIDAD Y  
EL FUTURO
•	 Incorporar metodologías participativas 

específicas para cada población.
•	 Diseñar espacios de juego, aprendizaje y 

autonomía.
•	 Crear entornos seguros, lúdicos y adap-

tados a diversas capacidades.
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1. CONHECER O 
TERRITÓRIO EM 
PROFUNDIDADE ANTES  
DE PROJETAR
•	 Detetar tensões estruturais (risco, des-

igualdade, fragmentação) e reconhecer 
capacidades e desejos existentes com uma 
perspetiva sensível e direcionada para a 
população mais vulnerável (género, idade, 
condições socioeconómicas, etc.), realizan-
do diagnósticos integrais que combinem 
dados tangíveis — quantitativos e qualitati-
vos — com percursos, observações, mapea-
mentos sensíveis e conversas abertas.

•	 Combinar conhecimentos multidisciplinares 
com experiências territoriais para fortalecer 
diagnósticos e legitimar processos, identi-
ficando dinâmicas ambientais, socioeconó-
micas, culturais e de mobilidade.

•	 Promover metodologias colaborativas que 
permitam trabalhar simultaneamente em 
diferentes escalas e traduzir cada tema em 
estratégias integrais, articulando visões 
setoriais do governo para garantir coerência 
temática e operacional.

2. FORTALECER O QUE 
JÁ SUSTENTA A VIDA 
URBANA
•	 Identificar redes comunitárias, espaços de 

uso quotidiano e vínculos afetivos com o 
território.

•	 Conceber intervenções que os incluam na 
escuta dos seus desejos e problemáticas, 
que acompanhem e fortaleçam as suas 
dinâmicas, em vez de as deslocar.

•	 Priorizar a proximidade, os cuidados e a 
vida quotidiana como critérios de design.

3. ABORDAR O TERRITÓRIO 
A PARTIR DA CRISE 
CLIMÁTICA E DA JUSTIÇA 
AMBIENTAL
•	 Considerar a natureza como parte funda-

mental do habitat integral, como infraestru-
tura funcional e co-dependente da cidade e 
da comunidade.

•	 Projetar espaços que cumpram múltiplas 
funções: recreativas, ecológicas e de miti-
gação. Isso pode ser feito através da inte-
gração de drenagem sustentável, vegetação 
nativa, sombra, gestão hídrica e proteção 
climática em projetos de intervenção urba-
na.

•	 Priorizar intervenções de baixo custo e alta 
capacidade de transformação ambiental.

4. GARANTIR A 
MOBILIDADE E A 
ACESSIBILIDADE COMO 
CONDIÇÕES DE EQUIDADE
•	 Priorizar a mobilidade ativa, acessível e 

segura.
•	 Conectar bairros com equipamentos essen-

ciais: saúde, educação, mercados, áreas 
recreativas.

•	 Repensar o ambiente urbano da mobilidade: 
infraestrutura, mobiliário, intersecções e 
cruzamentos que afetam a vida cotidiana.

Recomendações 
para melhorar a vida 
urbana na América 
Latina e no Caribe

Com base na experiência do Concurso Vida Urbana, da 
Ciudades Comunes, sintetizamos as principais lições 
aprendidas com o processo coletivo em um guia prático. Este 
guia busca responder à questão fundamental: como construir 
cidades onde a vida possa ser vivida com mais dignidade, 
equidade e sustentabilidade.

As recomendações incluem um conjunto de estratégias, 
acompanhadas de ferramentas concretas para sua 
implementação, desenvolvidas a partir da prática 
por perspectivas interdisciplinares e pela potência 
transformadora das comunidades. Em resumo, propomos 
uma espécie de “caixa de ferramentas” para usar, consultar, 
inspirar, referenciar e, potencialmente, replicar de forma 
contextualizada em cada território.

8. TRABALHAR COM 
O PATRIMÓNIO COMO 
MOTOR DA IDENTIDADE 
URBANA
•	 Identificar marcos patrimoniais, rituais, 

paisagens culturais e memórias dos bairros.
•	 Conceber intervenções, tanto espaciais 

como de programação cultural, que respei-
tem, valorizem e reinterpretem essas cama-
das históricas e afetivas.

•	 Integrar agentes locais guardiões desses 
conhecimentos.

6. ATIVAR ECONOMIAS 
LOCAIS E APOIAR 
SISTEMAS PRODUTIVOS 
TERRITORIAIS
•	 Identificar atividades económicas existen-

tes, tanto formais como informais.
•	 Projetar espaços híbridos que permitam 

múltiplas utilizações produtivas.
•	 Incorporar princípios de economia circular, 

reparação e reciclagem.

7. RECUPERAR E DAR 
NOVO SIGNIFICADO A 
ESPAÇOS ABANDONADOS 
OU DEGRADADOS
•	 Identificar espaços urbanos vazios, bor-

das fragmentadas e espaços fechados ao 
bairro.

•	 Propor intervenções táticas, reversíveis ou 
permanentes, que permitam ativar esses 
locais.

•	 Articular escalas: desde microintervenções 
até planos de reconversão, em projetos 
tanto espaciais como programáticos.

5. INTEGRAR AS 
PERSPETIVAS DE 
GÉNERO E DE CUIDADOS 
COMO EIXOS DO 
DESENHO URBANO
•	 Identificar percursos, horários e usos 

diferenciados por género e funções de 
cuidados.

•	 Projetar espaços mais iluminados, segu-
ros, acessíveis e com facilidades para o 
uso diário.

•	 Trabalhar em co-projetos com mulheres e 
diversidades.

10. PROJETAR 
PROCESSOS 
SUSTENTÁVEIS, NÃO 
APENAS INTERVENÇÕES 
PONTUAIS.
•	 Construir alianças entre governos, organi-

zações, universidades e comunidades.
•	 Propor fases de implementação com esca-

labilidade.
•	 Incluir mecanismos claros de manutenção, 

governança e apropriação comunitária.

11. EXPERIMENTAR 
A PARTIR DE IDEIAS 
INOVADORAS PARA OBTER 
RESULTADOS DIFERENTES
•	 Explorar abordagens interdisciplinares que 

permitam repensar um problema a partir de 
múltiplas perspectivas.

•	 Experimentar metodologias criativas: 
prototipagem rápida, design especulativo, 
narrativas territoriais, dispositivos móveis, 
laboratórios urbanos.

•	 Incentivar ideias que transformem limi-
tações em oportunidades e convertam 
conflitos em motores de design.

12. GARANTIR A 
VIABILIDADE DA 
PROPOSTA
•	 Elaborar orçamentos detalhados, escaláveis 

e coerentes com cada fase do projeto, bem 
como cronogramas viáveis e modelos de 
gestão que garantam transparência, susten-
tabilidade e uso eficiente dos recursos.

•	 Identificar fontes potenciais de financia-
mento: organismos multilaterais, coope-
ração internacional, fundos climáticos, 
instituições académicas e setor privado 
responsável.

•	 Incorporar análises de custo-benefício, 
medições de impacto social, ambiental e 
económico, e sistemas de monitorização.

9. PROJETAR PARA 
A INFÂNCIA, A 
DIVERSIDADE E O 
FUTURO
•	 Incorporar metodologias participativas 

específicas para cada população.
•	 Projetar espaços de brincadeira, aprendi-

zagem e autonomia.
•	 Criar ambientes seguros, lúdicos e adap-

tados a diversas capacidades.
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